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    Se estaba tan [ufanamente] inmerso, en tan altiva polisemia alegórica, vertiginosa espiral entrelazada […] era como si fuera mirado [alegóricamente], a través de etérea perspectiva, representando simbólicamente el aura de los aires, transfigurada en un damero tan [desgarradoramente] rebosante de resplandeciente arte y de enorme riqueza histórica y cultural, añadido tan [embriagadoramente] de idílica y sobrecogedora belleza paisajística.




    




    “Erase una vez una alegoría, dedicada a la tan colorida primavera”. El Crepúsculo. Bajo un perpetuo fluir, ya iba aconteciendo en un ápice la tan cálida recepción de sublimes y esplendentes juegos de luces, que proyectaban desgarradora luminosidad transversal orquestando el ritmo del Mundo, siendo enaltecidos tonos [suavemente] pálidos, que se disolvían después en atiborrados matices de color pastel, más allá en lontananza en continua moción de simulacros, iba demarcando en tan precioso e imaginario ambiente, propiciado por una visión de doble corriente de aire, a través de alegórica puerta que se encontraba abierta, viendo primero el aire a este lado del dintel, siguiendo la puerta misma con todos sus batientes a la izquierda y a la derecha, que rozaba después las pupilas de él a través de la luz venida de fuera, habiendo una segunda afluencia de aire y las cosas que él veía ya estaban [realmente] allende las puertas, como superficie bruñida de cierta gradación cromática, compuesta de unos tonos grisáceos azulencos, siendo tan propicia a conectar con los pendulares estados de ánimo y con el inextricable inconsciente, porque poseía algo de mágico, en suma, se desarrollaba la moción de la propia mente subjetiva en una simbólica curva del espacio-tiempo; en soleada mañana, iba despuntando [refulgentemente] la tan tenue y prístina luz solar, que [evanescentemente] continuaba aglutinando en su [resplandeciente] seno, a una enorme multitud de inextricables misterios, aglutinando tan [recónditamente] en sus insondables entrañas, todo un gran repertorio de herméticos enigmas, estando aún tan [secretamente] bien guardados; se trataba de meticulosa y subrepticia observación, de la tan inextricable y continua dinámica solar, en su continuada carrera por el infinito éter, desentrañando algunos secretos connotados con oscuros entresijos que todavía atesoraba [celosamente] el rutilante astro-rey, que nos iba regalando a raudales, cautivantes imágenes inundadas de una luz que producía tan indescriptible belleza […] [inextricablemente] sostenía un secreto coloquio a través de lejanías tan insondables y sobrecogedoras, auscultándose la descomunal e indescifrable sinfonía del Universo, a través de lejanísimas ondas gravitacionales […] ondas gravitatorias que tan [alegóricamente] era como si fueron unas arrugas en el espacio-tiempo procedentes de un evento cataclísmico del Universo lejano, siendo comparables a las ondas que se movían en la superficie de un estanque dorado o comparado entonces con el propio sonido, que cabalgaba por el propio aire, deformando el tiempo-espacio viajando a la velocidad de la luz, en cuyo paso podría alterar la distancia existente entre los planetas, aunque de forma tan leve, habiendo ciertas vibraciones en la curvatura del espacio/tiempo provocando aceleración/desaceleración en el contenido de toda la materia con que estaba hecho tan insondable Universo, provenido de las explosiones estelares en las supernovas, las parejas de estrellas de neutrones o en la fusión de los agujeros negros [súper]masivos, en las nubes y brumas galácticas, habiendo sido uno de los eventos más violentos ocurridos tras el Big Bang, [magistralmente] basado en la Teoría General de la Relatividad, del genial científico Albert Einstein […] era como si fuera una “ expresiva y alegórica obra de arte en movimiento”, que se transmutaba en deliciosa composición sobrehumana de la imagen imaginaria, mostrada en una de las tan misteriosas tramas originales, asiente en la longitud de onda 171 Angstrom, que rociaba de opulenta magia a toda la antigua histórica, compleja e impresionante ciudad de Pérgamo, ubicada desde tiempos inmemoriales a unos treinta km de la costa del mar Egeo Septentrional, frente a la isla de Lesbos, cuyas atemporales ruinas rodeaban [morfológicamente] a la ciudad de Bergama, construida sobre los cimientos que hicieron parte del casco antiguo de la ciudad de Pérgamo y que el año 2014, la propia Unesco la eligió como Patrimonio de la Humanidad, cuya leyenda narraba que la antigua ciudad de Pérgamo había sido fundada por Pergamos, habiendo sido un tal hijo de Neoptólemo y Andrómaca, y [posteriormente] en el año 560 a.C. susodicha ciudad perteneció a Creso, rey de Lidia, que fue una región histórica situada en el oeste de la península de Anatolia, en lo que hoy en día eran las provincias turcas de Esmirna y que en años posteriores pasó a depender de Ciro II, el rey de Persia, destacándose [fundamentalmente] como potencia comercial debido a su enorme riqueza en oro, procedente del río Pactolo y de las tan ricas minas del monte Tmolo; la propia historia, también narraba que en la antigua Mesopotamia y Egipto, había existido unos sofisticados métodos de pago y de contabilidad, pero según narró Herodoto, las primeras monedas se fabricaron en el siglo VII a.C. en el reino de Lidia, siendo acuñadas con una mezcla de oro y plata y cuyo uso muy pronto se extendió por toda Grecia y Asia Menor, impulsando de forma tan cambiante todo el comercio, creando, al mismo tiempo un nuevo referente de riqueza, incorporándose a redes de intercambio que también aceptaban otros materiales y bienes; Además, permanecía, viva una leyenda aportada por Estrabón, narrando que Etruria había sido fundada por colonos procedentes de Lidia, q dirigidos por Tirreno, hermano de Lidio y cuya emigración fue ordenada por el rey Atis, debido a la existencia de una gran hambruna, siendo una teoría que no se descartaría del todo, por el hecho de existir algunas semejanzas entre ambas civilizaciones, como se reflejaba en los objetos de cerámica; la antigua ciudad de Pérgamo, ceñida en el punto neurálgico de ancestrales y esplendorosos monumentos, englobados en el “Yacimiento Arqueológico de Pérgamo”, cuya apoteósica edificación tuvo bien presente todo el luminiscente y alargado recorrido de tan resplandeciente sol, transcurriéndose [panorámicamente], por el incomparable e inefable marco de indescriptible belleza, donde [alegóricamente] donde presumir de ignorar la belleza en aras del rigor era confundir el rigor científico con el rigor mortis, conformando [dignamente] el excelso y tan fascinante entorno, de esta legendaria ciudad helenística, [suntuosamente] enaltecida por la auténtica maravilla arqueológica reflejada en el impresionante Asclepión, llevando a cabo de forma soberbia, una prolífica y sabia sanación mediante la interpretación de los sueños, que eran [alegóricamente] analizados por sagaces sacerdotes médico/religiosos, que auscultaban el sueño que venía cuando el alma estaba dispersa en los órganos y, parte de ella se había escapado, siendo expulsada hacia fuera mientras la parte restante cedía a la presión, retirándose a lo hondo, así cuando el sueño impedía la sensibilidad, pensaban ellos que el alma estaba tan perturbada y que había sido expulsada al exterior, como pura turbación y nefasta languidez del espíritu y cuerpo; se daba énfasis a la antigua y tan famosa pinacoteca de Pérgamo, cuyo trazado de sus calles principales más concurridas estuvieron conformadas por el cardus y decumanus, [perfectamente] orientadas según la orientación geográfica de los cuatro puntos cardinales de este punto azul pálido llamado Tierra; los antiguos templos respetaron tan [fidedignamente] la salida y la puesta de sol, porque el cálculo del tiempo cronológico era [sumamente] confiado al eterno curso del recorrido de tan lumínico sol, siendo medidos a través de etéreos y geométricos relojes solares, inmersos de forma intangible en la constante medición de un tiempo cósmico, como invisible metáfora del eterno presente; entonces era cuando los translucidos mármoles, toda la dura roca arenisca, los sólidos granitos y otros tipos de piedras naturales, que [corpóreamente] habían sido utilizadas en el brillante pasado helenístico de la ancestral ciudad de Pérgamo, connotada como crucial epicentro religioso en que se había fundado una de las siete iglesias de Asia Menor, siendo citada [bíblicamente] por el “Apocalipsis de San Juan”; en el siglo II d.C. Pérgamo había adquirido una enorme importancia convirtiéndose en el faro de encuentro de sapientes filósofos y notables sabios, enaltecidos, por el gran anatomista Galeno que aquí nació y tuvo la oportunidad de crear su propia Escuela de Medicina. Allende, en la antigua y ancestral ciudad de Pérgamo, debido a la mutante posición del sol, se transformaba [lumínicamente] según las diversas horas del día, siendo entonces cuando los translucidos mármoles brillaban [impetuosamente] con el sol alto del mediodía, mientras que el plácido y cálido crepúsculo, se encendían [luminiscentemente] de fogoso calor, todas las rocas areniscas, los adoquines y las propias sienitas. Asimismo, si un grupo de nubes iba ocupando el pulpito del azulenco cielo, habiendo sido traspasadas por cualquier rayo solar brillando en diagonal, era entonces cuando todos los contrastes en sus más variados tonos cromáticos, se iban tornándose [maravillosamente] de mayor intensidad, en que todos los claroscuros creaban [milagrosamente] sublimes juegos de luces entre los ufanos propileos y las elegantes e hieráticas columnatas, siendo materializadas con sutiles e intangibles efectos ópticos [eternamente] basados en exotérica profesión divina de tan suprema arquitectura clásica, en que todos los volúmenes habían sido tan [meticulosamente] calculados, estando [excelsamente] apoyados en la dialéctica de la regla áurea [la proporción áurea, la mitad de la suma de uno más la raíz cuadrada de cinco, era de facto una referencia de belleza a medio camino entre lo infinitamente delgado/proporción infinita y lo [perfectamente] cuadrado/proporción unidad. El tiempo relativo era siempre el exacerbado y hermético escultor de todo lo que era imperecedero en la fábrica del mundo acuoso, en el cual todo se derrumbaba tras haber estado de pie tantísimos años; la tan antigua ciudad helenística de Pérgamo, había estado en la época clásica tan [ufanamente] realzada por el “Altar de Pérgamo”, trasmutado en vigoroso monumento religioso de la época helenística, construido [originalmente] en la Acrópolis de Pérgamo a principios del reinado de, Eumenes II, [197-159 a.C.], cuyos frisos monumentales, habían representado [simbólicamente] una icónica Gigantomaquia, [ufanamente] representada por atroz lucha de los agigantados dioses contra los endiablados gigantes, en que las figuras y las escenas narrativas habían sido tratadas con “pathos”, es decir, habiendo excelsa emoción, pues las escenas no estaban de ningún modo separadas por el hecho de haber sido un friso corrido, en que los detalles estilísticos de todas las esculturas, como los pliegues de los mantos, los cabellos, los dibujos del calzado, las expresiones de los dioses y de los gigantes manifestaban todas las características alusivas al estilo barroco; la gigantomaquia y toda la historia de Telefo, había sido una de las obras maestras de la escultura griega antigua, que representaba la culminación artística del barroco helenístico; se creía que el templo de Atenea, había sido su referencia de culto, siendo por fin descubierto en el año 1871, por el ingeniero alemán Carl Humann, habiendo sido [posteriormente] transportado y [totalmente] reconstruido en la tan renacida ciudad de Berlín, allá por el año 1881. El extraordinario “Altar de Pérgamo”, había sido una colosal construcción, que estuvo alzada sobre un podio, y que por arriba se encontraba una columnata de orden jónico, que estaba dividida en tres cuerpos, dando su espalda a un patio cuadrangular en cuyo espacio reservado se hicieron sacrificios, se quemó incienso y se hicieron libaciones en honor de los consagrados dioses. [Innegablemente], la estratégica posición geográfica de la península de Anatolia, había servido casi siempre como puente de conexión entre el continente asiático y europeo, favoreciendo [eficazmente] la literal penetración de las más diversas influencias, desde las pertenecientes a la civilización mesopotámica, como la iraní o la caucásica y también de todas las civilizaciones procedentes del mundo cretense micénico, y [posteriormente] de paulatinas civilizaciones provenidas de todo el espectro helenístico, que era bañado por las aguas del mar Egeo, que contaba con un glorioso pasado abarcando 5.000 años de exultante historia, reflejada en los grandes imperios griego y romano; había sido también el crucial lugar en que convergía los tan prístinos mitos de Homero, tan recargados de ritmo heroico de la epopeya homérica, en todos sus poemas épicos, cobrando solemne vida, en que los nombres de dinámicas ciudades aparecieron en toda la epopeya homérica de la Ilíada y Odisea, como Micenas, Argos, Pilos e Ítaca. El amor al saber a través del propio saber y del afán de la investigación, la confianza en la razón humana, para descubrir la sutil verdad en el mundo de los objetos y en el universo moral; la posibilidad del pensamiento abstracto y la suprema tendencia a poder comparar y extraer conclusiones, teniendo como legado el sentido del estilo y de la forma, la estimación por la sencillez y por la verdad; estos respectivos poemarios databan del siglo IX a.C. evocando un tiempo legendario de cuatro siglos de antigüedad, constituyendo la potente imagen de un pasado heroico, reencontrado en el descubrimiento de Troya y de su amurallada ciudadela por el acaudalado autodidacta Henrich Schliemann, que fortalecido por sus primeros hallazgos arqueológicos había realizado a continuación unas pertinentes excavaciones en Micenas, en que sus palacios fueron destruidos saqueados e incendiados dentro del contexto de atroces invasiones de los llamados “Pueblos del Mar” durante la época oscura ocurrida hacía el 1250 a. C; se descubrió [posteriormente] una pletórica obra maestra de orfebrería, considerado como uno de los objetos más antiguos y escasos de la ancestral cultura micénica, [fantásticamente] fagocitada por la prepotente influencia de la orfebrería cretense, [magníficamente] expresada tan [trascendentalmente], en la excepcional “Máscara Funeraria de Agamenón”, concebida [magistralmente] entre 1600-1500 a.C. transmutada en sobresaliente lámina de oro [exquisitamente] martillada y trabajada, [probablemente] sobre un molde de madera y que de forma arrebatadora consiguió obtener los rasgos dorados expresados en todo su vistoso hieratismo poseído de una grandeza indiscutible, habiendo sido enterrada junto a varias joyas de oro en un oscuro foso de recóndita tumba [necrófilamente] dispuesta junto a otras tumbas, ubicada en un recinto particular transformado en un círculo de tumbas ubicadas en el interior de las murallas ciclópeas, cuya entrada principal había sido construida con bloques [cuidadosamente] ajustados, estando coronada [hercúleamente] por impresionante monolito triangular, destinado a rellenar el triángulo de descarga sobre el propio dintel, en que el relieve, representaba [simbólicamente] a dos muy feroces leones, que estaban enfrentados entre sí, apoyados sobre dos altares que encuadraban una gigantesca columna, constituyéndose en uno de los escasos ejemplos de escultura monumental, [totalmente] labrada en piedra, estando reflejada en la época dorada de los Cíclopes. La cultura micénica, había sido tan rica en la creación de enormes cráteras, [elegantemente] trasmutadas en vistoso estilo pictórico, dotadas de dibujos de trazo grueso, que estaban plagadas, de carácter ingenuo, nutriéndose todas ellas de tan fiel observación y sucinta descripción, de los más importantes eventos históricos. La gran tradición de las mayores cráteras micénicas, se encontraba emplazada en la isla de Chipre y que gracias a ellas se había revelado al mundo del conocimiento toda la evocadora y exuberante cultura micénica y que actualmente, era conocida como civilización helénica para señalar sus lazos con la propia Hélade, en categórica oposición a la Creta minoica. La antigua Micenas durante la Edad del Bronce, había sido tan rica en oro, cuyas ciudadelas tuvieron mucho poderío, llegando a alcanzar un enorme nivel de desarrollo, porque habían conquistado la isla de Creta y desarrollaron al mismo tiempo un tipo de escritura silábica, considerada la lineal B, que era derivada de la lineal A cretense. A pesar, de que las tumbas más importantes de la antigua Micenas, dataron del siglo XV a.C. sin embargo, el imponente palacio real se remontaba al siglo XIV a.C. existiendo [simultáneamente] otros diáfanos palacios en las plazas fuertes de Tirinto, Argólida, Pilos y Mesenia, que estaba bañada por un calmado y límpido mar, coloreado de un azul profundo, siendo constituida por una enorme complejidad geológica y orográfica en esa tan bulliciosa zona geográfica que había adquirido tanto esplendor en la antigüedad clásica. Por otro lado habría que subrayar que el tan sobresaliente grado de evolución de la civilización Anatolica, durante la Edad del Bronce, se había esparcido en la antigüedad a través de amplio espectro radial, que era formado de diminutos territorios insulares, enormes cantidades de delicados jarrones, de armas y diademas, de coloridas fajas y de bellos brazales, que habían sido hechos en cobre, bronce y plata, en que el preciado oro era trabajado con unas soberbias técnicas de granulación, apoyados en la filigrana, troquelado y perforación, concibiéndose de manera tan floreciente tantísimos vasos zoomorfos en forma de leones, antílopes o águilas, incluso de embarcaciones o botas con la punta vuelta hacia arriba, habiendo sido utilizados para hacer libaciones a las más veneradas deidades. Las tan legendarias ciudades de Mileto, Halicarnaso, Éfeso y Pérgamo, habían sido solo algunas de las ciudades de cultura helenística que se habían desarrollado de forma tan prospera en toda Asia Menor. Además, de tan fructífero y ajetreado comercio, existente en la ciudad de Mileto, habría que dar cabida a la tan extraordinaria cultura helenística que había florecido de forma tan avanzada, en el propio estudio de las ciencias naturales-donde desde la propia eternidad, ya era infinito el número de átomos que de mil maneras eran combatidos por choques y arrastrados por su propia gravedad, habiéndose combinado de múltiples modos y probado todo lo que eran capaces de crear por la unión de unos con otros; por lo que no era extraño que acertaran también en la disposición y en los movimientos convenientes con que operaba y se renovaba el Universo ahora existente. El filósofo Platón proclamaba que Homero había sido el pedagogo de la Hélade, donde la poesía precedía en la antigua Grecia al pensamiento filosófico, histórico y científico que, en definitiva, nacían de ella. El poeta, desde el propio Homero [donde la ética era la estética del comportamiento] siempre acudía a la comparación y a la metáfora, para iluminar lo nuevo o lo desconocido por medio de la referencia a cosas conocidas. El lenguaje figurado de los poetas griegos había extendido sus dominios no solo sobre el mundo de los astros, sino sobre el reino animal y vegetal o entonces sobre el tan fulgurante universo mitológico. La docta filosofía, en que todos los filósofos presocráticos introdujeron diversos elementos nuevos en la esquemática proporción de los poetas, pero en definitiva había sido la ley de la proporción más o menos evolucionada y [eventualmente] enriquecida, la que inspiró todo el pensamiento matemático de los pitagóricos y todo el razonamiento analógico de Platón [la belleza era una inteligibilidad interna de las cosas/la inteligibilidad era de facto la belleza externa de las cosas]; realzando la orografía, la geografía y la historiografía, bajo la suprema égida de virtuosos sabios como Anaximandro, Hecateo y Tales de Mileto, quién había sido considerado como uno de los siete sabios de la antigüedad prediciendo un eclipse total del Sol, ocurrido en el año 580 a.C. La antigua ciudad de Éfeso, habiendo sido una fundación ateniense, ocurrida durante el siglo XI a. C. y [culturalmente] siempre había sido enaltecida con el más importante teatro clásico de toda Turquía, con un aforo para 24.000 espectadores, en cuyo propio recinto frente a los espectadores, estando a espaldas de la orquestra, donde surgía tan [simétricamente] el abierto escenario o “Skene”, procedido por un pórtico cubierto que estuvo rematado [arquitectónicamente] por una azotea, recibiendo el nombre de proscenio o “Proskenión”, testimonio de diversos estilos artísticos. La antigua ciudad de Éfeso, fue también el lugar en que el apóstol San Pablo tuvo que suportar todos los abucheos de la `propia muchedumbre, que seguía prefiriendo a Artemisa, como diosa de la fecundidad y la patrona de Éfeso, trasmutada en colonia jónica que fue fundada allá por el siglo XI a.C. en que se desplegó tan [exquisitamente] una hermosa calle cuajada de blanquecino mármol, estando recubierta por grandes losas y que durante el siglo V a.C. estuvo ataviada, con la tan maravillosa y riquísima “Biblioteca de Celso” [114-117 a.C.], mandada construir por el Cónsul Gayo Julio Aquila, para su propio padre y que [posteriormente] vino a sufrir serios daños a manos de los Godos, acabando [finalmente] por ser totalmente derruida debido a un letal y destructivo terremoto, registrado en el año 1000 de nuestra era; esta tan impresionante biblioteca había estado exaltada [ufanamente] por unas refinadas y simbólicas estatuas, situadas [elegantemente] en los diáfanos nichos delanteros representando tan [alegóricamente] a Sofía/Sabiduría, Areté/ Virtud, Ennoia/Intelecto y Episteme/Conocimiento. Por delante de la célebre Biblioteca, se ubicaba la ajetreada Vía de los Curetes, que se encaramaba in crescendo por tan etérea ladera de la antigua ciudad de Éfeso, para desde allí poder divisarse tan bellas perspectivas a vista de pájaro, siendo un alegórico pulpito literario, el lugar del delicioso silencio espiritual; se podía admirar con inaudito goce todo el delicioso panorama de este grandioso yacimiento arqueológico, donde todavía había importantes vestigios de las antiguas letrinas y de los restos del magnificente Templo de Adriano, [refinadamente] embellecido con columnas de estilo corintio, ornamentado con elegante e intricada fachada, formada por cuatro esbeltas columnas, rematada por una diáfana bóveda [refinamente] trabajada. En el lado derecho de la tan extraordinaria Biblioteca de Celso y frente por frente, se encontraba ubicada la maravillosa Puerta de Mazeus y de Mithridate, que formaba un ufano arco de triunfo. Ya en tiempos del triunfante cristianismo, la antigua ciudad de Éfeso se convirtió en la principal Diócesis de varias provincias, porque había sido considerada como la tercera ciudad en importancia de toda la Cristiandad, [solamente] por detrás de Jerusalén y de Antioquia y que durante la época romana había llegado a tener unos 200.000 habitantes, casi desbancando a la ciudad egipcia de Alejandría; la ciudad de Éfeso junto con la ciudad de Halicarnaso, habían sido consideradas como las más exuberantes capitales de la Hexápolis Dórica, habiendo sido dos de las ciudades más ricas y populosas del mundo antiguo, y en ambas urbes se encontraron como magnificente prueba de toda su colosal riqueza, considerándose como una de las siete maravillas del mundo antiguo, es decir, en la ciudad de Éfeso, se enorgullecían [ufanamente] de su grandioso y poderoso “Artemision”, un templo dedicado al culto de la diosa Artemisa erigido en el siglo VI a.C. habiendo sido [nuevamente] reconstruido con la ayuda del gran conquistador Alejandro Magno, y más tarde durante el periodo bizantino, fue utilizado como cantera de mármol para la construcción de la monumental Basílica de Santa Sofía, en Constantinopla y también la Basílica de San Juan, ubicada en la ciudad turca de Selçuk, mientras que la excepcional fama de la antigua ciudad de Halicarnaso, estuvo relacionada [arquitectónicamente] con la refinada tumba del rey cario Mausolo, [ricamente] trasmutado en tipo de mausoleo [notablemente] ornamentado, donde sobresalía en su tan riquísima composición, un impresionante y tan simétrico hacha de dos cabezas.




    




    “Erase una vez una alegoría, dedicada a tan realista Renacimiento”. El Día. Ocurrió en aquellas prosperas regiones de Asia Menor, el “primer solsticio del hombre” en términos de arte, donde toda la belleza fue un estado de la mente, que era sugerido por armonía en el espacio o un ritmo en el tiempo. En la refinada ejecución de ambos monumentos, considerados como una de las siete maravillas del mundo clásico, en el cual en toda la mitología griega la figura del gran creador estuvo connotada, por excelencia con la figura de Dédalo, que era poseedor de riquísimo conocimiento técnico, donde no habría belleza sin reglas y, sobre todo, no habría una nueva belleza sin reglas que romper, consumando una notable forma de inteligencia práctica para poder crear fidedignas estatuas, en que la capacidad de apreciar la belleza era de facto una preselección que preparaba la mente para su capacidad de comprender, dando la sensación que caminaban [aleatoriamente] o bien para dar alas a un hombre, marcando así la tan fulgurante expresividad de poder volar [etéreamente], tornándose invisible de forma subjetiva, en que la belleza estaría en el inicio y en el fin de todo proceso creativo: en el inicio como estímulo y en el fin como recompensa; la figura de Dédalo, siempre estuvo más cerca del ingeniero o del artesano que del creador artístico, en que los más famosos escultores de toda la civilización helénica fueron sin ninguna hesitación Fidias, Escopas, Praxiteles, Alcamenes o Policleo, donde el corazón necesitaba sangre, los pulmones aire, la boca saliva, los músculos movimiento, el cerebro cambio y la mente necesitaba siempre la consumación de la gran belleza. Para que aflorase la conceptuada celebridad de las verdaderas personalidades artísticas y casi ninguna de las obras más relevantes descritas por los antiguos sabios se había conservado, sin tomar en consideración todas las copias o imitaciones que habían sido hechas [posteriormente]. Fue a partir del año 720 a.C. cuando ocurrió el transe del pujante momento creativo en que se pudo leer el verbo epoiesen (“ha hecho”) sobre un fragmento geométrico; se muchas vasijas habían permanecido anónimas, fue gracias a las firmas que los pintores de vasijas como Cleitias, Exekias, Eufronio, Douris, Macron o Meidias, habían sido [sumamente] conocidos […] era cuando, en un ápice la ley del eterno péndulo afloraba a la plástica memoria, reflejado en el precioso juego de miradas de la “Copa Ática”, cuyas figuras rojas fueron atribuidas al pintor de la fundición hacia el año 480 A.C o del “Guerrero Combatiendo”, firmado por Agasias de Éfeso, hacia el año 100 a.C. donde los artistas no tenían por qué buscar la belleza, pero se felicitaban cuando la encontraban. En la antigua Grecia, toda la estatuaria sirvió desde el principio para representar tanto a los dioses como a los muertos, procurando ante todo hacer presente el flujo “invisible” del mistérico más allá. [Simultáneamente] toda la escultura funeraria, buscó siendo tornar visible, que [constantemente] estuviera siempre presente entre los suyos al propio difunto ausente, habiendo pasado al mundo de Hades, [alegóricamente] considerado como la enigmática invisibilidad, transfigurado en la tipología de estatuas de tipo “Kouros” o “Koré”, cuyo sublime tratamiento del cuerpo había estado siempre conforme al elegante arquetipo inspirado en la estatuaria egipcia, transfigurándose [meticulosamente] en los jóvenes desnudos o en las elegantes muchachas, [magníficamente] adornadas con blancas y plisadas túnicas, utilizadas votivamente en las recónditas y lúgubres necrópolis, así como en las ofrendas a los más venerables dioses, dispuestos en los lánguidos santuarios, [sobriamente] complementados con estelas funerarias, que presentaban siempre a un cierto grupo familiar más o menos numeroso, donde nunca había disonancia sin asonancia.




    




    “Erase una vez una alegoría, dedicada a la escultura”. La Aurora. Las demasiado majestuosas estatuas dedicadas al culto del Zeus Olímpico y Atenea Partenos, habían sido concebidas, tan [magistralmente] por el gran escultor, Fidias, habiendo podido ser admiradas por toda la civilización helenística, donde la tan ufana y altiva estatua del Zeus de la ciudad de Olimpia, había estado incluida entre las siete maravillas del mundo clásico, según la tan sutil percepción cognitiva de los antiguos griegos, que decían que había algo de divino en el propio Fidias, rivalizado [titánicamente] con el Coloso de Rodas, resplandeciente coloso del sol, que estuvo hecho de placas de bronce sobre un armazón de hierro, habiendo sido demasiado citado por Plinio el Viejo, Polibio y por Estrabón, habiendo sido considerada, como otra de las siete maravillas del mundo clásico, transfigurada en enorme estatua, dedicada al dios griego Helio, [excepcionalmente] concebido en estado de gracia por el genial escultor Cares de Lindos, en que los patrones originales de la belleza siempre estuvieron en el escenario de nuestra evolución ancestral: la propia naturaleza. Se narraba que el momento de mayor esplendor de la antigua ciudad de Pérgamo, habiendo sido [indudablemente] uno de los lugares más impresionantes de toda Turquía fundada por los griegos eolios en el pretérito siglo VIII a.C. siendo en el posterior siglo II a.C. estando ya bajo el dominio de la dinastía de los Atálidas, cuando se impuso el rey Eumenes I, que la gobernó desde el año 263 al 241 a.C. fue entonces cuando esta ciudad se había convertido en uno de los centros neurálgicos más importantes de toda la cultura helenística; este floreciente periodo, correspondió a la genial concepción del famoso Altar de Zeus y Atenea, [maravillosamente] esculpidos en la base del zócalo, los hermosos relieves de la tan célebre “Gigantomaquia” [alegóricamente] representada como un eterno y emblemático ejemplar, que [alegóricamente] estaba considerado como el icónico “Símbolo de la victoria de la civilización sobre la barbarie”, siendo un genial invento de los griegos y del esplendoroso Renacimiento de la cultura ateniense, en la nueva e ilustre capital del saber, que a pesar de basarse en el estudio de los clásicos, como los geniales escultores Fidias o Escopas, todo el lenguaje artístico de la antigua ciudad de Pérgamo no habría sido en absoluto demasiado clasicista, porque ya había adoptado un carácter [marcadamente] festivo, dando un cierto énfasis al carácter barroco, expresado, por una cierta y relevante teatralidad y por un exagerado y sobrio realismo, que vendría después a tener demasiada influencia sobre todo en el arte romano, que se impuso [posteriormente]. La dominación romana en la Anatolia Occidental no supuso un cambio brusco de la tradición arquitectónica y figurativa local, por el contrario bajo el tan edulcorado barniz romano comenzaron a resurgir [paulatinamente] ciertos elementos de la tradición figurativa autóctona y en el momento en que el poder romano había alcanzado su mayor cenit, todo el arte anatolico ya se encontraba dominado por el vigente desarrollo de ciertos estilos propios, siendo ayudada de forma tan avasalladora por la introducción hecha por los romanos en la creación de los sólidos arcos y las preciosas bóvedas, multiplicándose de esta manera los edificios monumentales, en el cual la tan magnífica escultura siguió floreciendo en diversos centros, como Afrodisias, Hierápolis y Perge, habiendo sido favorecida por una sobria utilización de un mármol local de gran y resplandeciente calidad. El retrato, siendo un arte [típicamente] romano, había sufrido también muy floreciente desarrollo en toda Anatolia, manteniéndose vivo y dinámico, hasta los primeros siglos del periodo bizantino. Cuando la antigua ciudad de Pérgamo, estuvo bajo el dominio de Alejandro Magno, había sido cuando uno de sus bravos lugartenientes llamado Lisímaco, mandando construir una sólida fortaleza, durante la conquista de Asia Menor e hizo depositar en ella un riquísimo tesoro, constituido por tan valiosos 900 talentos, transmutándose en el núcleo principal de la civilización helenística en todo Oriente, junto con la ciudad egipcia de Alejandría. Más tarde, Pérgamo había sido constituida en gallarda e ilustre capital de la Provincia Romana de Asia, saboreando [frugalmente] durante más de tres siglos, de floreciente prosperidad económica, que se tradujo en un excepcional florecimiento en el campo de las artes y de la cultura, todavía atestiguado por los esplendentes restos de magníficos y prestigiosos monumentos; debido a ellos, aún se podía apreciar la fabulosa habilidad con que los arquitectos griegos y romanos, supieron muy bien adaptar un área dotada de una orografía tan difícil, en colosal ciudad, rebosante de majestuosos edificios y venerados templos de naturaleza sagrada y terapéutica, cuajados de exquisitas ornamentaciones, en que la belleza empezaba en lo esperado, en lo ya percibido, conocido o intuido, de ahí el atractivo irresistible de una belleza siempre improbable; las sublimes decoraciones de la mayor parte de estos impresionantes edificios clásicos habían desaparecido para siempre, sin embargo, aún se podían apreciar los distinguidos elementos de estilo grandilocuente y heroico, hecho [divinamente] en la floreciente antigüedad clásica, que era capaz de unir la más pura tradición helénica con la característica monumentalidad concebida [magistralmente] por avasalladores y muy sagaces arquitectos romanos; el primer asentamiento del que se tenían pruebas muy fidedignas correspondía al periodo de la ocupación Persa [h. 546-334 a.C.] si bien fuera posible que la extraordinaria Acrópolis de la antigua ciudad de Pérgamo, estuviera ya habitada en la Época Arcaica, marcada por el nacimiento de las Polis, debido a la guerra existente entre diversas ciudades por las colonizaciones y, aún por la despótica tiranía, que en la ciudad de Atenas sería sustituida por un nuevo tipo de gobierno basado en la democracia. El reinado de Atalo I, dio inicio a la construcción de tan fabulosos monumentos, aumentando [simultáneamente] el poder económico y político de esa tan importante ciudad, sobre una gran parte de la zona occidental de Asia Menor, que tras las victorias de los romanos sobre Sífilo registradas en Magnesia, el rey cario Eumenes II, [197-159 a.C.] llegó a controlar un territorio cada vez mucho más amplio, que se había extendido desde el Helesponto hasta Capadocia y Cilicia, convirtiendo su aglutinante capital en uno de los centros más importantes del mundo helenístico, gracias al dinámico desarrollo fruto de prospero comercio, impulsado por la racional construcción de unos enormes almacenes, que atrajeron a los más variopintos comerciantes de toda la península Anatolica, favoreciendo, asimismo, el desarrollo de vivaz y tan elocuente cultura, al crear una extraordinaria biblioteca, atiborrada con cuantiosos 200.000 volúmenes, que en el año 41 a.C. el romano Marco Antonio regalaría a la biblioteca de Alejandría como parte de su regalo de boda con la reina Cleopatra; fue verdad que Egipto siempre estuvo demasiado preocupado por la enorme influencia cultural que había adquirido la activa ciudad de Pérgamo, prohibiendo de forma tan drástica toda la exportación de papiro, empezándose entonces a usar un nuevo material para escribir, fabricado a partir de la pieles curtidas de corderos o de cabras, tratándose del pergamino que [etimológicamente] era derivado del latín “Pergamen”, que habría de perpetuar para siempre en la incesante historia de la humanidad el nombre de la legendaria ciudad de Pérgamo; cuando estuvo ella bajo el dominio de los emperadores romanos como Adriano, Vespasiano y Trajano, la antigua ciudad de Pérgamo llegaría a alcanzar su máximo esplendor, cubriéndose [exquisitamente] de un monumental Asklepieion, que se convirtió en el centro curativo más célebre de aquella fructífera época, llegando a tener esta mítica ciudad en aquel tiempo una población formada por unos 160.000 habitantes, cuya ruinosa decadencia empezó a surtir nefastos efectos a través de la disgregación del imperio romano, mermada ocasión a partir del cual debido a la feroz competencia de los ricos y ditirámbicos oasis de Petra y Palmira, todo el comercio con Oriente empezó a disminuirse de forma progresiva. Tras haber sido sede Episcopal, durante la época bizantina, bajo el dominio de León III el [Isaúrico] y Constantino V, [Coprónimo], se derribaron tantos monumentos antiguos con el propósito de poder recuperar materiales para la construcción de las nuevas murallas. [Posteriormente] vino a ser saqueada e incendiada sin ningún tipo de piedad por los propios árabes, siendo después conquistada por los otomanos, pasando a convertirse en centro religioso de bastante importancia, dotado de gran cantidad de mezquitas islámicas, siendo más tarde arrasada de nuevo por las crueles tropas de Tamerlán.




    




    “Erase una vez una alegoría, dedicada a la eterna sapiencia”. La Aurora. Seguía nuestro legendario artista-erudito JM. , hombre del mundo, un narrador omnisciente y apodíctico de talante pictórico contemplativo y literario, considerado como persona entendida e iluminada, artista en el sentido restringido del término, gobernando su tan rica imaginación con buena formación sobre la historia del arte […] toda la Tierra estaba al alcance suyo ya que la patria de un alma elevada era el propio Universo […] sabiendo él muy bien que para crear una belleza sutil siempre se podría probar con romper [sutilmente] una simetría- era buen conocedor de todos los movimientos históricos, habiendo una admirable mezcla de solidez filosófica, de ligereza ingeniosa y de ardiente entusiasmo, siendo un artista bien preparado para comprender plenamente “la llegada de lo nuevo, porque el verdadero erudito, era el que sabía arrancar el lado épico, en la cambiante corriente de la vida moderna, marcada por las nuevas formas de capitalismo cognitivo, basado en las redes informáticas que iban penetrando con tanta fuerza en todos los poros de la humanidad, teñida de tantas negruras y de espíritu saturnino, porque iba disolviendo [virtualmente] todas las identidades, en que la cultura de las redes sociales implicaba siempre una [hiper]conectividad pero también de extrema soledad del individuo ante una diminuta pantalla, estando mucho más conectado que tiempos pretéritos, pero que estaba más sólo que nunca […] rincón del alma […] interior del interior […] donde el verdadero artista soñaba y concebía se refugiaba se adentraba se apartaba, fijando su atenta atención a través, de una mirada precisa en las múltiples formas que se daban en exterior, donde el héroe moderno era [indudablemente] el artista que hacía algo que creaba o que producía algunas obras de arte, partiendo de su propia inspiración y solo en la medida en que fuera capaz de reflejar los enclaves de sus resistencias, y que fuera el hombre del mundo, en que para él el hecho de presumir o la ignorancia de la propia belleza, en aras del rigor del método, era confundir el rigor científico con el rigor mortis. Iba él por otras novedosas veredas existenciales, en que el péndulo de su propia vida le impulsaba siempre a crear una nueva alegoría viajera, bajo un enorme derroche de novísimas inquietudes emocionales. En la dinámica y expresiva composición alegórica de nuestro entrañable y heroico protagonista, como singular individuo kafkiano se llamaba JM., ante todo era él un avis rara en vías de extinción, habiendo sido licenciado en bellas artes, pero siempre rebosante de espíritu autodidacta, [someramente] equilibrado con buenas dosis de lúcida inteligencia racional, conteniendo a raudales dinámicos flujos de pasión por el conocimiento, por la consecución de una efervescente generosidad y también por la plenitud de espíritu. Estaba él [eternamente] tan enamorado por su dedicada entrega pictórica, siguiendo siempre la tradición romántica de centenares de pintores en ciernes que optaron por alejarse durante un cierto tiempo de sus respectivos países de origen para descubrir como semántica esponja cognitiva, cuajada de tanta curiosidad y asombro las “sensaciones” más predilectas y que reflejaría con posteridad en su narrativos bocetos pictóricos, en sus rebuscados lienzos de pintura. Sabía el tan inquieto JM., que el arte abría al mundo y que el mundo dinero lo cosificaba y que lo más maravilloso e idílico era poder vivir en un mundo sin cosas, ser austeros, en hechos en valores y que la propia vida fuera establecida en etéreo pulpito donde se pudiera presentir variopintas y gráciles sensaciones de naturaleza sensorial y enriquecedora, en que la teoría de la relatividad general se había adelantado cien años a su tiempo, levantándose sobre la hipótesis de que el mundo podría ser complejo, sorprendente, críptico, anti-intuitivo e incierto, pero que no rezumaba fealdad. Sabía [indudablemente] nuestro sensible y delicado protagonista JM. que un buen artista jamás era pobre pues lo más maravilloso le enseñaba a ver lo más cercano con los ojos de continua y resplandeciente gratitud y mágico asombro […] la ávida mirada del que veía la invisible belleza del mundo y la quería cuidar con bondad. Era él un idílico artista, teniendo los pies bien asientes en el ditirámbico jardín terrenal y con los dedos siempre tocando el séptimo cielo, en su zigzagueante pensamiento líquido y vibrantes estados de ánimo. Nuestro alegórico y saciado de inspiradora cortesía, el siempre tan delicado protagonista JM. sabía que las antiguas narraciones cumplían tan bien esa mágica función, en que [inefablemente] era como si fuera un [inter]cambiable puente entre lo divino y lo profano, entre el mundo del sueño y el mundo real […] lo más maravilloso sería poder abandonar el mundo de los dogmas, intentando habitar siempre en el sugestivo y bucólico tiempo de una floreciente narración pictórica, simbolizando el tiempo de la luminosa contradicción y de pujante libertad, habiendo vivido ante décadas de fatal adoctrinamiento en la pérfida ignorancia, instigada por una mafia política [agresivamente] analfabeta, que casi habían extinguido el amor por el saber. Sabía él también que los relatos pictóricos- la virulenta edad de los prodigios- no nos alejaba del mundo pero que lo volvían habitable y lo llenaban de carismático y fabuloso sentido existencialista […] indagaba [detenidamente] su identidad, su conciencia, el propio hecho de ser [tremendamente] consciente de que estábamos sumergidos en un execrable individualismo moderno, cuya hipótesis del [exo]cerebro, reflejaba una dada teoría que indicaba que la consciencia ya no estaba encerrada [solamente] en el propio cráneo, sino que existía en un conjunto de determinadas prótesis simbólicas, fruto de incisivos circuitos culturales de origen externa, que iban cumpliendo determinadas funciones, que los sistemas neuronales ya no podrían llevar a cabo, ocurriendo por ejemplo con el habla que [básicamente] funcionaba en las áreas del hemisferio izquierdo del cerebro, pero que [solamente] se podría entender dentro de los circuitos sociales. Nuestro perenne y cortés protagonista JM. volcaba toda su erudición y todo su talento pictórico, en extrapolar un relato épico de la pasión humana, queriendo aprender más, descubrir, explorar, experimentar, imaginar con solidez y sucinto rigor, lo que todavía no se sabía se existía [realmente] por la atracción del misterio que estaba en la raíz de la propia ciencia y de la pintura, teniendo él muy claro que las cosas más importantes que habría que hacer un pintor era [solamente] seguir [transparentemente] el hilo más genuino de su propia voz interior […] eso era lo único importante para él, saber obedecer [genuinamente] a su propio lenguaje pictórico, que estaba [debidamente] estructurado como si fuera un camino de unificación entre el mundo de la materia y el territorio del espíritu, dando énfasis a su pensamiento visual de talante contemplativo, resaltando la iridiscente luz como elemento definitorio del día, en el paso del tiempo y de la genuina arquitectura acerca de la incidencia de los múltiples espacios que entreabrían un espacio de misterio y recóndito silencio, aludiendo a la médula misma de este [arte pictórico] al que él eligió dedicarse a tiempo entero con denodado ahínco. Había en el virtuoso y cortés protagonista JM. la evidencia de una intangible geometría […] haciéndola él visible […] era como si fuera la caligrafía de su propia alma, así como el sutil tratamiento dado con su penetrante mirada, a la esplendente luz y el cálido modelado de toda la materia viva, porque resultaba tan atractivo sobre todo al atardecer, en sus tranquilizantes paseos peripatéticos a lo largo del ancestral camino que comunicaba el monumental Asclepeión con el palimpsesto urbano de la ciudad baja de tan legendaria y famosa ciudad de Pérgamo.




    




    “Erase una vez una alegoría, dedicada a las artes liberales”. El Día. Acontecía ya la inefable aglutinación luminiscente, bajo un refulgente juego de tintadas luces policromas… era como si la romántica y tan nostálgica ciudad de Pérgamo, estuviera toda ella, tan [bucólicamente] [retro]iluminada, dando acceso en un ápice a tan inefables e inéditos juegos ópticos, que iban produciendo una enorme multitud de apacibles composiciones estéticas rebosadas de tan idílico goce estético, siempre hacía el dilatado infinito, en refinados tonos azules, siendo muy puros a veces, estando [sutilmente] nebulosos, con ingentes claroscuros, en viva y dramática contraposición, que acentuaba [paulatinamente] enorme multitud de formas geométricas, avizorando [refinadamente] todas las calidades compositivas gracias a las flameantes llamas, desprendidas por la deliciosa y pálida luz mañanera […] donde [paulatinamente] el refulgente sol se iba alzando [majestuosamente] impregnando [intensamente] de luminosidad y penumbra a infinitas y esplendidas imágenes latentes de tan sobrio y grandioso “Asklepieion”, que había sido construido en honor a Asclepio, el dios de la medicina, habiendo sido lugar de culto y renombrado centro terapéutico, siendo de los más conocidos en todo el mundo antiguo; allí, se había curado [milagrosamente] a todas las personas enfermas, tanto [físicamente] como [psicológicamente], cuyos sacerdotes médicos/religiosos siempre prescribían que los enfermos tomasen constantes baños, hiciesen demasiados masajes e incesantes ejercicios físicos, cumpliendo rigurosas dietas alimentarias, llegándose [posteriormente] a tan exhaustivo y detallado diagnóstico, a partir de unas psicoanalíticas interpretaciones de los sueños que los propios pacientes iban narrando [oralmente] de manera tan sucinta, tras haber dormido en determinados lugares usados para la consumación de este fin, llamadas las estancias de incubación; habían también ciertas representaciones teatrales, formando parte de esa adelantada terapia y que según el escritor e historiador, Pausanias, narraba tan [sucintamente] que el culto a Asclepio, había sido traído hasta allí por un tal Archias, que en señal de agradecimiento por una milagrosa curación ocurrida en el templo de Asclepio de la ciudad de Epidauro, hizo entonces levantar en su propio honor, este consagrado centro terapéutico al que vinieron a curarse los emperadores Adriano, Marco Aurelio y Caracalla; una gran parte de los edificios entre los que se encontraban algunos erigidos ya en la época romana, habían sido [posteriormente] destruidos por Prusias II, en el año 156 a.C. habiendo sido [rápidamente] reconstruidos, convirtiéndose más tarde en el templo de Asclepio, asolado por virulento terremoto y bajo el reinado de, Valeriano, [233-260 d.C.] fue transformado por los bizantinos en hermosa basílica dotada de un baptisterio anexo; al complejo del Asklepieion, se llegaba siguiendo un trecho de la tan impresionante y engalanada Vía Tecta, pavimentada con piedras bien hundidas en el suelo, teniendo unos 820 metros de longitud y que comunicaba el tan innovador santuario con la parte baja de la ciudad flanqueado por esbeltos pórticos, bajo los cuales se abrieron ciertas tiendas, pudiéndose ver aún un monumento funerario, que había sido levantado bajo el reinado del emperador Augusto; al final de la concurrida Vía Tecta hubo un patio [curiosamente] tan desfasado con respecto al plano de la calle, ya que su origen se remontaba al primer santuario que había sido construido en el siglo IV a. C. habiendo para tal otro acceso que contenía un pórtico y, en la parte oeste sobre una monumental puerta se abrían [panorámicamente] tan esbeltos propileos, precedidos por cuatro columnas de estilo corintio, habiendo sido edificados en el año 146 a.C. según una inscripción allí existente; había también un pequeño altar circular, [esbeltamente] ornamentado con escurridizas serpientes, transfiguradas [alegóricamente] en el emblemático icono de Asclepio; habiendo sido [precisamente] desde aquí a través de dos escalones en que era permitido el acceso al diáfano patio central del Asklepieion y cuando se daba comienzo a la visita de tan prestigioso espacio [legendariamente] cuajado de tanta riqueza sanadora, se podía hallar nada más entrar, todos los restos de la famosa Biblioteca de Pergaminos y también de un edificio destinado al culto del emperador Adriano, del cual existía todavía una estatua; en el pasado, los tan voluminosos rollos de pergamino habían sido colocados con fruición sapiente, en muchos anaqueles dentro de nichos existentes en tres lados, donde todavía se podía ver una parte del esbelto pavimento que estaba hecho de hermosos mosaicos opus musiuun, contrastado con unas policromadas teselas componiendo un detallado opus vermiculatum; desde este lugar, a través de una de las dos puertas del monumental edificio, se iba [directamente] al pórtico norte, con una longitud de 128metros compuesto por 45 columnas jónicas, cuya pared del fondo había estado [exquisitamente] revestida de losas de translucido y refinado mármol, mientras que el suelo había sido de tierra batida, tanto por razones médicas como por cuestiones religiosas; en el extremo de tan grandioso pórtico, se hallaba en todo su esplendor el magnífico teatro que había sufrido importantes modificaciones, para poderse celebrar en él determinados festivales de teatro, cuyas gradas estuvieron [antiguamente] decoradas con impresionantes patas de león de las cuales solo algunas eran originales, cuyo fondo del escenario estaba compuesto de tres pisos, y con aforo para unos 3.500 espectadores; el pórtico oeste, al igual que el pórtico septentrional, presentaba una hermosa estructura jónica, siendo interrumpido por una puerta central que daba acceso a un edificio de función indeterminada, precedido a su vez por un pórtico dórico de 104 metros de longitud; una larga bóveda de cañón conducía [directamente] al tan diáfano templo de Telesforo, de planta circular y que estuvo dotado con techo de madera cubierto de tejas, conteniendo tres filas de columnas entre las que estaban situados los tan preciosos estanques, habiendo una maravillosa escalera que conducía hasta el rellano donde había seis hornacinas semicirculares, que [antiguamente] estuvieron [esbeltamente] ornamentadas, con solemnes e hieráticas estatuas. Tras haber regresado nuestro íntimo y entrañable protagonista JM. al gran patio central, ya podía él visitar el impresionante templo de Esculapio, que en su origen constituía el edificio principal de todo este importante yacimiento arqueológico y que estuvo precedido por monumental entrada rematada por diáfanas columnas, habiendo sido construido en el año 150 d.C. por Potumenio Rufino; en su galante nave interior, todos los pilares sostuvieron una cúpula de 23,85 metros de diámetro, siendo similar a la tan apabullante, lumínica y majestuosa cúpula del Panteón de Roma y estuvieron separadas por gloriosas hornacinas semicirculares o rectangulares, teniendo hieráticas estatuas consagradas a las más diversas deidades; en la sobrecogedora Acrópolis, asiente sobre rocoso y alzado promontorio, rodeado en su origen por un triple cinturón amurallado, del que quedaban algunos restos, habiendo sido construidos numerosos palacios y templos, así como edificios públicos y privados, que siendo contemplados a vista de pájaro desde una panorámica altura de 275 metros, dominando [imponentemente] toda la placida y verdeante llanura existente a todo su alrededor, habiendo además escarpada rampa, que subía [incesantemente] hasta la entrada principal del primer cinturón amurallado, correspondiéndose, a la época de Eumenes II, y antes de atravesarla se podían ver a la izquierda los restos del antiguo Heróon, habiendo sido un edificio de culto que había sido erigido, en honor de los prestigiosos soberanos de Pérgamo, los reyes Atalo I y Eumenes II, [posteriormente] fue reformado en la época romana, dando énfasis a la lectura de Vitrubio, quién incitaba a repensar un nuevo espacio urbano y una original arquitectura, confrontada de nuevos rasgos geométricos; más allá de la puerta principal, había un monumental propileo que iba conduciéndole por el lado izquierdo hacia el templo de Atenea, mientras que en su cara derecha, adosados a la muralla oriental de tan fortificada ciudadela, se sucedían de forma intermitente los monumentales palacios reales, pudiéndose admirar desde aquí una espléndida vista sobre todo el valle del antiguo Celtius, se reconocían aún las ruinas de algunos de los 41 acueductos y también del “nymphaeh” romano [sistema de depósitos para distribuir tan precioso liquido] que aseguraron [eficazmente] el total abastecimiento hídrico a esta prestigiosa ciudad, por medio de manantiales que se hallaban a más de cincuenta kilómetros de distancia de la antigua Pérgamo. Volvía él por el flanco occidental de la imponente Acrópolis, hallando de forma embriagadora todos los restos de los monumentos más importantes, comenzando él a andar por el impresionante templo de Trajano, que había sido construido en el punto más elevado de toda la Acrópolis, siendo [recientemente] restaurado, emplazado en el centro de un amplio Temenos, que estaba cerrado por los dos lados con amplia e impresionante columnata que se apoyaba [sólidamente] sobre monumentales construcciones de bóveda; al sur del Traianeum dando [nuevamente] énfasis al importante y emblemático santuario del conocimiento, ya pasaba él cerca del lugar donde se alzaban todavía las imperecederas ruinas de la antigua biblioteca, [indudablemente] considerado como uno de los edificios más prestigiosos de toda la ciudad, habiendo sido construida durante el reinado de Eumenes II, tan [ricamente] dotada con unos 200.000 ejemplares escritos en pergamino y que más tarde Marco Antonio, iría regalar a Cleopatra pasando así a engrosar la tan famosa Biblioteca de Alejandría, su eterna competidora; junto a los restos de la deslumbrante biblioteca, se abría [panorámicamente] una amplia terraza que dominaba el catártico teatro, constituyendo [antiguamente] un Temenos, que había sido consagrado a la deidad Atenea, [totalmente] cerrado por todos los lados, teniendo una orientación septentrional y oriental, a través de deslumbrante columnata o Estoa, formada por dos pisos en estilo dórico, en el piso inferior y, jónico en el piso superior, bajo la que se hallaban expuestos unos famosos bajorrelieves pertenecientes a los Gálatas, cuyas deliciosas esculturas fueron [maravillosamente] dedicadas a la Diosa Atenea; en el extremo occidental de tan hermoso Temenos aparecía como por encanto nuestro entrañable y sorprendido JM. [justamente] en el suntuoso templo de Atenea, un santuario en estilo dórico, del que solo quedaba el sólido basamento construido en el siglo III a.C. de acuerdo a una planta períptera, realzado [elegantemente] con seis magníficas columnas en los lados cortos y diez erectas columnas en los largos, pudiéndose ver todavía el altar de Zeus, consagrado a la gloria de los Atálidas, del que no quedaban más que algunos restos que habían sido levantados en el siglo II a.C. representando el ejemplo máximo del refinado arte plástico de la ciudad de Pérgamo, [maravillosamente] asiente sobre un elevado basamento, tan bien decorado en sus tres caras por un espléndido y decorativo friso, que contenía hermosos altorrelieves, representando [simbólicamente] una heroica Gigantomaquia en que de forma alegórica expresaban unas hercúleas luchas entre los dioses y gigantes, constituido por una enorme columnata jónica que se abría en dirección oeste y a la cual se accedía por majestuosa escalinata, hacia dos resplandecientes pórticos laterales; el tan suntuoso e impresionante teatro, se encontraba [telúricamente] adosado a la escarpada ladera de una altiva colina [etéreamente] ubicado, entre el templo de Atenea y la grácil terraza del teatro, teniendo [aproximadamente] unos 250 metros de longitud, flanqueada en su primigenia origen por un pórtico de estilo dórico; este teatro, construido en la época helenística, poseía unas gradas con 78 niveles, llegando a alcanzar 38 metros de altura, teniendo un aforo para 10.000 espectadores y que proporcionaba unas embriagadoras vistas, en cuyo centro junto a la propia orquestra se incrustaba la diáfana Galería Real hecha de precioso mármol, cuyo magnificente escenario había sido concebido de rica madera de cedro; en el extremo septentrional de la terraza del teatro, se hallaba el diáfano templo de Dionisio, que dignificaba todo el ritual del pantagruélico banquete/simposio- memoria mítica/memoria visual- cuyo sediento bebedor situado ante esta imagen podía ser más receptivo que nosotros al relato del episodio evocado o bien imaginar su propio desarrollo, apoyado en una memoria colectiva que hoy se nos escapaba, cuyas representaciones tenían por función activar esta memoria, en especial en los banquetes, que eran lugares de dialogo y de recitación poética y en cuyos vasos para beber aparecía siempre la repetitiva imagen de Dionisio, enseñando a los propios griegos a saber cultivar la báquica vid y a dar un buen uso a tan delicioso vino, en un exaltado delirio extático que debía ser bien controlado, porque habría que mezclarlo con agua según las debidas proporciones, para después poder compartirlo bebiendo en el simposio/banquete, considerado un acontecimiento importante de la vida social masculina griega; para ello, se requería de una vajilla especial bien adaptada a la técnica del buen beber, necesitándose también de voluminosas ánforas, para transportar el vino y cantaros para el agua y, aún, por bellas cráteras, con una gran abertura donde se mezclaba el vino con el agua y también por algunos pictóricos jarros y [finalmente] por las finas copas para cada bebedor, en que la originalidad de la vasija griega con respecto a la de otras culturas, radicaba sin duda en su hermosa decoración pintada, centrada [esencialmente] en la representación de la figura humana; todo el repertorio ático, se había consagrado tanto a los temas mitológicos, en especial, a los héroes predilectos, como Heracles y Teseo, dando énfasis a los combates épicos, así como a los temas ligados a la vida social como el atletismo, la guerra, la caza y los banquetes. Los motivos representados encontraron su equivalente en la poesía épica o lírica, que se cantaba y se recitaba en los multitudinarios simposios; la reproducción pictórica y la cultura oral obraban en paralelo, dialogando, sin que una fuese la ilustración mecánica de la otra. La poesía y la pintura, se entrecruzaban [efusivamente] en el propio banquete para el deleite de la apreciada mirada y del fino oído de todos los participantes, captando así [verazmente] el sentido del ocio en las escenas [monumentalmente] reflejadas en la Copa Ática ornamentada, de magnificentes figuras rojas, atribuida a Douris, agraciada, con enorme maestría del dibujo y de la composición, que impedían ver en ella una simple divagación o un supuesto error del artista, donde la diosa Atenea, con una lechuza en la mano estaba siempre de pie, delante de un dragón que devoraba a un hombre con el pelo desordenado y los brazos colgando y cuyo árbol colocado en segundo plano y, la piel de cordero que colgaba de una rama hacían pensar que podría tratarse de Jasón, el tan legendario jefe de los argonautas, retratado aquí metido en una aventura de la que no se sabía absolutamente nada. Los poetas tenían la maravillosa función de honrar la memoria de los héroes de los tiempos pasados, en sus cantos rapsódicos, en cambio los célebres pintores no dudaban en introducir ciertas variantes imaginarias en el repertorio heroico.




    




    “Erase una vez una alegoría dedicada a la prudencia y a la música”. La Aurora. El tan célebre “Templo de Dionisio” había sido levantado sobre un monumental basamento, precedido de una enorme gradería, frente a la que se alzaba el altar de los sacrificios, construido [precisamente] en el siglo II a.C. y pertenecía al estilo jónico y que todavía presentaba una magnífica planta próstila, [suntuosamente] decorada con luminosos recubrimientos de refinado mármol, hechos durante el dominio del emperador romano Caracalla, [211-217 d.C.]; el ágora superior, fue [maravillosamente] construida durante la época helenística [siglo II a.C.] de acuerdo a una planta en forma de L, encontrándose rodeada de embellecidos pórticos decorados en estilo dórico, quedando [exultantemente] complementados de esbeltos elementos jónicos, intercalados en la parte situada al sur del empedrado camino; en el extremo noroccidental, se alzaba [ufanamente] un pequeño templo próstilo, [magníficamente] adornado de cuatro altivas columnas, habiendo sido consagrado a los dioses Dionisos, Zeus o Hermes, cuyos templos y santuarios griegos desde el más modesto hasta el más prestigioso, siempre fueron fieles depositarios de las numerosas ofrendas, como medio privilegiado de intercambio entre los hombres y los propios dioses; en los grandes santuarios panhelénicos, abundaban tantísimas obras de arte, cuyo valor material estético e ideológico, además de su tan fascinante belleza plástica y toda la inversión artística involucrada en su consumación, representaron [fielmente] como siendo portadores de unos ciertos valores religiosos, míticos y políticos, que proclamaban ante todos los peregrinos y expectantes visitantes, que [ferverosamente] acudían allí con el máximo respeto, representando no [solamente] la suprema grandeza y la autoridad del propio individuo, aunada a la propia autoridad del dios elegido, al cual habían sido [religiosamente] consagrados, sino también al prestigio y a la notoriedad del individuo o de la propia ciudad que los había consagrado; la tamaña riqueza de las ofrendas, hechas en oro, plata, bronce o marfil, le otorgaba a la propia materia todo el valor imperecedero que iba asociado al poder divino, con un resplandor demasiado avasallador; la morada de los dioses politeístas en los templos griegos, no era un simple lugar de mera reunión, sino más bien un majestuoso edificio, destinado a guardar la tan recóndita estatua del dios, al cual había sido [religiosamente] consagrado; para poder acoger y poder reagrupar [metódicamente] todas estas ofrendas, algunas importantes ciudades construyeron pequeños edificios llamados Tesoros, en donde se acumulaban todas las riquezas ofrecidas a los dioses griegos, siendo [inalienablemente] de su total propiedad; estas capillas de reducidas dimensiones, solían ser admirables joyas arquitectónicas en la que los creativos arquitectos griegos experimentaban [libremente] con nuevas fórmulas arquitectónicas, representando tan [alegóricamente] el estado de la morfológica pesadez y de la indeleble gracia; el suntuoso arte helenístico había desarrollado un marcado gusto por los grupos expresivos y dinámicos, siendo en diversas ocasiones de carácter tan violento, denotando una expresión simbólica de una violencia bárbara, considerada a veces como ejemplo de estoicismo, por la incapacidad de asumir la fatal derrota y también como fruto de violentos costumbres de aquella antepasada y gloriosa época, que había inaugurado una fulminante actitud ante el mundo, porque tuvo un inaudito afán de conocer y conocerse, habiendo vivo entusiasmo por la libertad y un delirante anhelo por la belleza cotidiana- una belleza estaba muerta cuando era incapaz de evocar una ulterior belleza- realzado con animosa confianza en tan fructífero dialogo, desde cuyas orillas del mar Mediterráneo inventaron tantas leyes, habiéndose sentido orgullosos de obedecer sólo a sus propias leyes, teniendo la ocasión de explorar el inextricable cosmos, teorizando con vivo entusiasmo para buscar un amplio y profundo saber, obtenido de forma tan tenaz; en la clásica Grecia, la obligatoria educación empezaba [paulatinamente] por saber bien poesía, resaltando sobre todo a Homero y acudiendo siempre al teatro de Dionisio, creyendo [sumamente] en la vivacidad y la belleza de lo efímero- la belleza se parecía a la verdad, no existía en versión absoluta, solo en su versión vigente- a través de cierto entusiasmo juvenil, cuya inquietud intelectual, la exploración del mundo y del propio ente, la eterna pregunta por la naturaleza y la condición humana, eran [eternamente] unos plausibles rasgos de saber estar en el mundo pues el ser humano era la medida de todas las cosas, decía [categóricamente] Protágoras, cuya vida irreflexiva no era digna de ser vivida”, afirmaba el filósofo Sócrates, habiendo ciertos desbordes del poema, de la filosofía más allá del papel, llegando a los insondables límites de lo escénico y lo sonoro, en suma, había una dialéctica que se transformaba casi en un cuerpo performativo; los griegos, inventaron casi todos los caminos del saber, es decir, los más clásicos géneros literarios como: la poesía/la épica/la lirica/la tragedia/la comedia y también la historia/la filosofía/la medicina/las matemáticas/la astronomía/la política/ la retórica/ la ética/ los juegos atléticos/ la escultura/ las artes plásticas; de todo ese prolífico legado, que siempre animaba las raíces de nuestras culturas occidentales, lo más admirable era esa abertura o inquietud de espíritu, lo que el léxico recordaba en tantísimos vocablos de raíz helénica, como: Kosmos/ physis/ philosophía/téchne/ nomos/ demokratía/ politiké/ poíesis/ mythos/ logos/ historia/ arché/ théatron/ es decir, universo y orden/ naturaleza/ filosofía/ arte y técnica/ ley/ democracia/ ciudadanía/ poesía/ mito/ palabra y razón/ historia/ principio y teatro/ dando énfasis a las cruciales palabras, denominadas polis y logos en que el ser humano [ánthropos] era un animal de ciudad zoon politikón que tenía logos, que en su tan amplio campo semántico significaba palabra/ razón/ relato/ razonamiento y cálculo/ justificar las apariencias y demostrando que existía una armonía oculta mejor que la visible comulgando también de sibilina paideia, humanitas, era un pueblo contemplativo y dialogante, tan entusiasta por la belleza del cuerpo y del alma, siendo demasiado experto en los viajes odiseicos.
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